
Año XTIi. Madrid 8 de Mano de 1867. Núin. 681.
EL CORREO DE LA MODA,

P E R I Ó D I C O  D E  L I T E R A T U R A ,  E D U C A C I O N ,  T E A T R O S ,  L A B O R E S  Y  M O D A S .
Los artículos contenidos en este número son propiedad.

SUM ARIO. ís o M ía  de A/odrid, por D . A . F . Grilo.—l a  Maravilla de Cataluña, por D.® Angela Grassi.—L a  Ásu- 
cena y  la Fíofeio (poesía), por D.‘ Josefa Crespo.—Amor t/coqueíisino (conclusión), por D.® Micaela de Silva.—Por la 
hebra se saca el om fío, por D.® Camila Avilés.—LoJores, por D.® Joaquina G . Balmaseda.—.«odos.—L áminas; Figurín , 
núm. 9 H .— Grabado de Labores, núm . 60.

R E V IS T A  D E  M A D R ID .
L  Carnaval llegó á las puertas de la coro­nada V illa , y  con el Carnaval llegó tam­bién el frenesí de las fiestas y de la broma. La mayor parte de nuestras antiguas costumbres populares empezaron ápresentar- se á nuestro alrededor en ráfagas capriclio- i , mejor dicho, con mas ó menos carácter, con is ó menos animación; el público siempre tiene ganas de divertirse; sigue ó no sigue el curso del espectácu­lo , pero hace constantemente eiposicion de buen humor, y jamás vuelve las espaldas á la bulla y á la algazara.Las máscaras esta vez lian aparecido en grandes oleadas. El Carnaval ba debutado con una gran ovación, y las calles mas céntricas y el Salón de! Prado han sido estrechos para contener el inmenso oleaje de la revuelta multitud.El sol se sonreía. No lia pretendido disfrazarse con el an­tifaz de las nubes, y ha presenciado el espectáculo, ¿ Quién se detenia?Un muro de cartón en el semblante,  y os habréis colo- locado un epitafio que dice lo siguiente : Aqut yace un ros­tro. Estáis autorizados para correr, sallar, acercarse átodo el mundo, tutear á las personas mas graves, y pasar y repa­sar como pasa una sombra,  como pasa el aire,  como rueda una ola sobre la Inmensa superficie del mar. Nadie os cono­ce. Os envolvéis en el misterio terrible de una careta , y desde ese momento aparecéis i  nuestros ojos como un enig­ma. El Carnaval es muy reservado. Cada máscara es un se • creto.La diversión,  como siempre,  lia consistido en másco- ros y mascaradas. ¿Quó diremos de las primeras?Aquí la variedad es infinita. Para cada traje liay un ca­pricho, de cualquier cosa puede hacerse un sombrero. En estos vestidos todos los sastres son á propósito. Rocojed un

poco de papel y brotará una levita. Una sábana es un tra­je . Asi es que al hablar de las máscaras puede reducirse lodoá lo siguiente; « Animadísimo coro de adefesios im­provisados que han hecho el oso con mas ó menos gracia.uEn cuanto á las mascaradas ya es otra cosa,  desde la pintoresca y alegre estudiantina hasta el pasaje histórico que puede simbolizarse en un ingenioso grupo , la mosca- roda, cuando la constituyen encantadoras artistas, como son muchas de las damas mas distinguidas de la buena so­ciedad madrileña, es siempre original y llama en todas par­tes la atención del público.Dígalo sino la que tanto entusiasmo lia producido en el Salón del Prado las últimas tardes de Carnaval, y que re­presentaba la Carreta de las cortes de la muerte de que nos habla el inmortal autor del Quijote. Quizá nuestra cu­riosidad haya triunfado, y las elegantes damas y los jóvenes que componían el chistosísimo grupo no hayan sido para nosotros un problema díHcil de resolver.Todos los años entre las mascaradas que mas lian lla­mado la atención por su buen gusto y graciosos disfraces han sobresalido algunas dispuestas por damas de tan deli­cado ingénio como donosa travesura. ] Ellas habian de ser 1 ¡Ellas que lo mismo saben arrebatar sin disfraz á sus entu. siestas admiradores con la mágia de su talento, como so­bresalir por su ingénio cuando se ponen la careta.Fuera de esta mascarada, nada notable nos lia ofrecido el pasado Carnaval, á excepción de la Caridad, que disfra­zándose bajo la seductora forma de un gran baile, liesta ve- rüicadacon los auxilios y los desvelos de las señoras que componen la Real Asociación de Beneílcencia domiciliaria, lia realizado un sueño de las Mil y Una noches en el piso li:i,o d»l magnifico edificio que el Duque de Granada posée eu la Cuesta de Santo Domingo.
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66 CORREO DE LA. MODA.
Lo mas escogido del gran mundo se había dado cita para aquellos suntuosos salones, ricamente adornados por los Condes del Real, que se brindaron generosamente á con­vertirlos en una mansión encantadora, contribuyendo de este modo á realizar la filantrópica idea de las ilustres da- mas, que tanto se complacen en llevar á la morada del des­valido el alivio y el consuelo.Desde el jardiu que escondía en su perfumado follaje esas estrellas venecianas, en cuyos caprichosos colores casi puede decirse que se ven esparcidos les reflejos del iris, hasta el fantástico patio morisco, donde sonreía un génio puramente oriental,  y donde se conservan aun los retratos délos antiguos Duques de Granada, aquellos salones eran una verdadera maravilla.Benditas sean esas fiestas, cuando á través de aquellas joyas, de aquellos encantos y de aquellas mujeres celestia­

les, sonríe la caridad como un ángel descendido del cielo.Muchas, infinitas eran las damas que cruzaban por aqaeIJos salones. Nombrarlas á todas, seria tan difícil como tostar laseetrellasdel cielo. ¿Pero quién puede resistir á la tentación de revelar á las bellas lectoras de El Cobreo los nombres siquiera de la condesita de Guaqui,  de la Duquesa de Malakof, de la Condesa de Fuenrubia y de las señoras y señoritas de Michéo,  de Rábago,  de Bisso, de Andiila, de Azcárate, de Alaminos, de Escobar, de Echevarría,  de 01a- *«b*l,  y  de tantas otrae que brillaban en aquel paraíso, ver­dadero sueño realizado de los poetas ó de los árabes?Otro baile se anuncia para la próxima Pascua de Resur­rección. PiMsídalo también la Caridad como al primero, y recuerdo deesas fiestas vivirá siempre escondido en to­dos los buenos corazones.
A. F. Garzo.

I N S T R U C C M .
LA MARAVILLA DE CAT.ALIJÑA.

i  Quién no conoce el nombre ilustre de Juliana More!) gloria y orgullo de la hermosa Barcelona? ¿Quién no ha sentido palpitar su corazou de entusiasmo, al oir las justas alabanzas que se prodigan á su génio peregrino, no sola­mente en España, sino en toda Europa, ea donde es objeto do un verdadero y apasionado culto.Juliana Morell es célebre, tanto por su preclaro talento, como por su maravillosa erudición, y  su memopia vivirá mientras vivan las artes y las letras, que cultivó coa idó­latra entusiasmo.El día 16 de Febrero de 139*, fuó el dia feliz en que las auras de Barcelona recojieron sus primeros vagidos,  y el sol iluminó por la vez primera sus pupilas.Debía el sér á Juan Antonio Morell, rico hacendado, de noble y elevada alcurnia,  y á Eulalia Sanpons, dama de singular belleza y virtudes singulares.Juliana nació en ia opulencia, y creció entre halagos, besos y sonrisas.A  pesar de esto, su génio sérioy meditabundo la incli­nó ai estudio desde su edad mas temprana,  y sabia leer y escribir muy bien en la época en que los otros niños em­piezan á balbucear palabras incoberentes.Mas larde, aprendió casi por juego catorce lenguas en­tre antiguas y modernas, y además la filosofía , la teología, la Jurisprudencia y la música, en cuya composición sobro ’  Mlió tanto por la belleza del estilo, como por la originali- dad de las ideas. °Quizás la edad juvenil con sus gottes voluptuosos bn-biera podido distraer á Juliana desús estudios, com’o su- cede con frecuencia; pero la desgracia se encargó mgy pronto de dar á su espíritu aquel necesario bautismo de lá-

' grimas,  que disgustándole de los placeres mundanos, le obligó á buscar un refugio en los libroe: santos y buenos amigos que desconocen el dolo y la perfidia.Los ecos de su casa, que solo reproducían cantos, ri­sas y algazara , enmudecieron de repente, dejando escapar nada mas que lúgubres ayes y suspiros dolorosos.De repente Juliana vió que su madre lloraba y sucumbía bajo el peso de sus sufrimienlos, viÓ que su padre, con semblante hosco y bruscos ademanes no respondía á sus preguntas solícitas y cariñosas.Observó también la dulce niña,  que su padrino, honra­do militar que había conquistado mil laureles en el campo de baUlla. ya no venia á verla los domingos, trayendo con­sigo á su esposa y á sus tres hijoe pequeBueloe.Un día halló en la calle á los tres niños, y sorprendién­dola sus trajes de lulo, les preguntó la causa.— Pregúntaselo á la  padre,  dijo una mujer que los se- guia, vestida también de luto.Juliana se lo preguntó en efecto á su padre, y fué tal el trastorno que éste esperimentó al oirla, que casi perdió el uso de los sentidos, y  cuando la niña quiso referirá su ma­dre elestrañ ocaso .su  madre prorumpió en llanto, y se ^ ra v ó d e ta l modo au enfermedad ,  que á los pocos dias bajó á la tumba.¿Qué es lo que había sucedido en aquella casa, antes tan alegre y tan tranquilo?Héaquliaestraña historia que circulaba de boca en boca,  llenando de asombro á los pacíficos y honrados habi­tantes de Barcelona.Juan Morell, de pasiones arrebatadas y fogos.as, amaba con delirioésu dulce compañera. Un envidioso de su diclia, un falsoaiBígo, tuvo arte pañi infimdirle sospechas contra e llu . des,guando como á au rival al valiente militar, que era á  su vez esposo y padre de muchos hijos. Falsa y desti­tuida de lodo fundamento eia la acusación,  pero el pérfido
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LA EDÜCANDA. 67
amigo supo aproveeliarse tan bien de mil circunstancias inocentes y fortuitas, y la malignidad pública secundó Un bien sus infames miras,  que cuando More!) descubrió la til calumnia ya liabia tenido sus manos en la sangre del infeliz militar,  y ya su esposa,  no podiendo sobreponerse á sus quebrantos, dormía en la sepultura el tranquilo sueño da los justos.Todo esto no eran mas que sospechas, comentadas y propaladas por el vulgo, pues se bahía hallado á la víctima con el pecho traspasado fuera de las puertas de la ciudad, aunque con señales evidentes de no haber sido muerto & traición , sino en un duelo legal,y cuerpo á cuerpo.Quizás las sospechas no hubieran pasado nunca á ser acusaciones, si la viuda que quedaba sia apoyo y con tres hijos menores, á quienes educar á espensasde su trabajo, DO hubiese recurridos los tribunales pidiendo que se for­mase causa á su enemigo y sejuzgasen sus hechos.Morell,  así que lo supo, huyó á Francia con su hija, y se refugió en LyoD,  adonde, previendo cuanto podía suce- derle, habia hecho ya pasar la mayor parte de sus ri­quezas.Esto sucedía en 1606, y Juliana apenas contaba doce anos.La tristeza y los remordimientos perseguían sin cesar al desdichado Morell, y creyendo leer en cada mirada un reproche,  y oir en cada palabra una acusación,  viviasu- mamente retirado, no teniendo inascoosuelo que su hija.É sta , en parte por obedecer á su génio,  en parte por complacer á su padre y distraerle de sus negros pensa­mientos ,  cuya causa sabia muy bien,  aunque él creía que la ignoraba, se dedicó cou nuevo afan al estudio.Un año después, sostuvo en Lyon tósis ó conclusiones públicas en hebreo,en griego y en la tín , con singular asombro de loa circunslautes, y habiendo dedicado estos trabajos á Margarita de Austria, Reina de España, tuvo el placer de que tan augusta señora la colmase de elogios y presentes.En 1008, esto es, cuando apenas acababa de cumplir los catorce años,  recibid el grado de Doctora en filosofía, en la ciudad de Aviñon, honor tan pocos veces concedido á nues­tro sexo, y que es por lo mismo digna recompensa del méri­to verdadero. Desde entoncescrecióinmensaineQte su fama; de todas partes acudían á ver á la niña prodigiosa,  y mu­chos hombres ilustres,  encanecidos eu el estudio, tuvieron que bajar la cabeza ante su saber, y confesarse vencidos por sus raciocinios claros y luminosos.El carácter francés es naturalmente apasionado y entu­siasta ,  y nunca mujer alguna recogió una cosecha tan abun- dante do plácemes y laureles.Es verdad que también coutribuia á aumentar el entu­siasmo su modestia, su dulzura, su tímido retraimiento,  y la espresion de tristeza y santa conformidad que embellecía su semblante, no hermoso,  pero si agraciado.Todos los jóvenes de Aviñon la admiraban; uno la amó. Llamábase Guillermo Morán. Era bello, virtuoso, de noble estirpe, pero pobre.Juan Morell adivinó el amor que profesaba á su hija, 

Tió que ósU le correspondía con igual ternura, y sintién­dose cada Vez mas débil y achacoso,  mas agobiado bajo el

peso de sus remordimientos,  llamóles á ambos un día, ju n ­tó sus manos y los bendijo,  dándoles el dulce título de es­posos.—Guillermo, añadió,  dirigiéndose al jóven; tú eres po­bre, rica es Juliana, pero el amor iguala las fortunas, y tan dichoso es el que dá como el que recibe.Juliana no respondió; su mano temblaba dentro de las de Guillermo, y su emoción fué tan violenta, que cayó sin sentido en los brazos de su padre.Cuando volvió en s i, prorumpióen amarguísimos sollo­zos ,  y lloró largo tiempo, sin que nadie se atreviese á pre - guntarla la causa de tamaño desconsuelo.Por fin pudo domioar su emoción.—Guillermo, dijo con solemne tono; ¿os ofenderíais de que yoosdejase por Dios y fuese esposa de Jesucristo?Los circunstantes enmudecieron, llenos de angustia y de sorpresa.—Os amo,  repuso Juliana; Dios sabe muy bien cuánto os amo; Dios sabe que consagraré mi existencia á rogarpor por vuestra dicha; pero otro es mi destino, por otras muy santas vías me conduce la voz interior de mi conciencia. Quiero ser religiosa: dadme vuestro beneplácito, dulce padre mió.En vano éste quiso oponerse á tanestraña determina­ción, cuya verdadera y noble causa estaba muy lejos de sospechar; en vano Guillermo suplicó, pintándola con elo­cuencia los goces inefables de un amor correspondido; Ju ­liana se mantuvo Arme en su propósito,  y en 1610, á los diez y seis años de odad , cuando el amor,  la gloria, los pla­ceres, la brindaban todas sus delicias , tomó el velo en San­ta Práxedes, delante de una escogida concurrencia, que había acudido de todas partes, deseando presenciar aquella profesión eslraña y misteriosa,Juliana se mostró tranquila y resignada mientras se efectuaba la tierna ceremonia; pero cuando llegó el mo­mento de despedirse de su padre, puso en las manos de éste un documento redactado por ella misma.—Es mi última voluntad, le dijo eu voz baja. Supér- lluas son en el claustro las riquezas, é instituyo como he­rederos universales de cuanto me pertenece y pueda perte- necerme algún dia,  á los liijos de mi padrino, que gimen en la miseria y el desamparo. Alentad, padre mió ; estoy segura de que mi voluntario sacrificio sorá grato á loa ojos del Eterno, y de que mis preces ardientes é incesantes, al- canzaránel perdón de nuestros desaciertos. Consolad áG n i- llermo, y amadle como d un hijo : yo también le amo y le bendigo.No dijo mas: besólas manos de su padre, trémulo y avergonzado, y se lanzó en el claustro,  cuyas puertas ja ­más debían volverse á abrir para ella.Murió el 26 de Junio de 1663, á los sesenta y nueve años de edad,  dejando escritas muchas y muy preciadas obras; pero si es espléndida é inmortal la coroua que por su méri­to alcanzó en el mundo, mas inmarcesible,  mas bella, será la corona que ostente en el cielo, debida á su noble sacrifi­cio y á las tiernas virtudes de su alma.A:i g b u  Grassi.
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L IT E R A T U R A .

LA  AZUCENA Y  LA  VIOLETA.
A  m í q u e r id a  a m ig a  h  s e ñ o r it a  D.® Dolores S ánchez.

Azucena que viertes Copioso llanto,Cuéntame tus secretos, ¿Vives amando?¡Pobre Azucena,¿Cuáles son tus dolores, Cuáles tus penas ?Si eres de la inocencia Símbolo bello ,Porque muriendo vives Mirando al cielo.Si Qor mas pura No acarician las auras En la espesura.De este lago á la orilla Crece lozana,Reflejando tu imágen Sobre las aguas.Alza tu frente.Que el céliro suave Blando la bese.La delicada aurora Perlas te envía,Cuando vierte en los campos Su argentería.Ella es tu bermana ,Y  por eso tú lloras Con la mañana.Cuando alegre sonríe La primavera,Te proclaman la diosa De las praderas.Todas las flores, Amorosas te rinden Tiernos loores;Pero plegas humilde Tu cáliz bello, y  tímida murmuras Mirando al cielo;— A j 1 quién modesta , Ignorada viviese Cual la VioletaY  la Violeta entonces Que la escuchaba, Embalsamando el aire Con BU fragancia,

Alzóse inquieta,Y mirándola dijo Desde la yerba:— Si yo por la modestia Vivo escudada,Tú eres del candor bello La soberana:Nada, Azucena,Puede igualarse nunca Con la pureza;—Mas, I ayI vino la t»rde;Las mariposas Iban libando (lores Con ansia loca,Y  una muy blanca Libó de la azucena Dulce fragancia.Remontóse atrevida Por los espacios,Entre la tinta roja Que tiñe ocaso,Y es que en su vuelo El alma de las flores Llevó á los cielos.T ú , querida Dolores,Guardas modesta El aroma precioso De la Violeta,Porque tu alma Es cual ella sencilla,Cual ella casta.Sou tus ojos la copia De las estrellas ,Tu tez es la blancura De la Azucena;Todo tu encanto Imita lo divino.Lo noble y santo.Guardas la flor hermosa De la pureza,Y  en su nítido cáliz Su aroma encierras;Guárdala ufana,Que esas hojas de nieve Todo las mancha;Sigue siendo modelo,Dolores mia.De las flores hermosas De mi poesía;Porque su premio Lo encuenlran esas flores Allá en el cielo. JosBPA Cresk».
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LA EDÜGANDA. 69
AMOR Y COQUETISMO.

(CONCLUSION.)Dios OS libre de un pesar, dijé yo enlre mi: la confe- rcncin que me había pedido Leopoldo me daba mala es­pina ICuando volví de mi espedicion,acudí á la cila. Encon­tré á Leopoldo mas tranquilo de lo que imaginaba, sabieo' do, poco mas ó menos, lo que tendría que decirme.Pasados ios saludos y preguntas de ordenanza, Leopoldo abrió el pupitre,  y sacando un papel, me le presentó dicien­do : En esta carta se me anuncia el rallecimíento de un pa­riente bastante lejano, á quien hereda mí primo el Conde. A  mí me lega en su testamento un millón de reales.— ¡Cáspita; el legado no es flojo! exclamé yo, que no aguardaba tal incidente.— Me ha cogido de sorpresa, dijo Leopoldo, y si me ale­gro es por Clotilde.Comprendí su delicadeza; esta era la causa de que no hablase de romper ó dilatar un casamiento en el cual veia yo el origen do su felicidad. Confieso que me costó mucho trabajo decirle; ¿No me dijiste la otra noche que deseabas hablarme á solas?—SI, es cierto, queria consultar un negocio, pero ya he desistido, y me pesa el haberos molestado.— Leopoldo, le d ije ,sin  atreverme á insistir; ahora y siempre, háblame con la franqueza que tendrías con tu pa­dre. Soy tu mejor amigo.— Ya lo sé, repuso, tendiéudome la mano.En la mesa me habló largamente de los preparativos de la boda. Coavínímús en que se celebraría en uua posesión que mi hermana tenia cerca de Araojuez, y sin mas testi­gos que loa necesarios. Mi hermana se convino en el arre­glo sin hacer objeción ninguna, cosa que me pareció muy estraña eu su carácter.Clotilde me decía poco después. T io ,  ¡ qué contenta es­toy 1 Algunos pensarán que me caso mas á gusto ahora porque Leopoldo es rico,  y es todo al contrario; no le quie­ro menos, pero si pudiera quererle m as, seria cuaudote viese pobre y desgraciado.Detúvose avergonzada de su ingenuidad ,  miróme, y sus ojos estaban llenos de lágrimas.—¿Qué tienes? la pregunté.—Miedo, tio; es una bobada, lo conozco,  pero me asus­ta el exceso de mi felicidad. Temo perderla.—Tranquilízate, niña,  somos tres á velar por ella. No tardarás ocho dias en asegurarla casándote con Leopoldo.__ ; Ala I sí, y entonces la muerte solo podrá separarnos!Aquella misma tarde salimos de Madrid para las orillas del Tajo. Leopoldo nos acompañó hasta la quinta; en ella pasaba los dias,  y por las noches alojábase en la fonda de Araojuez. Mostrábase complacido y obsequioso, sin mani­festar deseos de volver á Madrid.Los ocho dias pasaron en un vuelo. En el señalado para la boda, dejé á Clotilde y á su abuela muy ocupadas con los preparativos del tocador, y fulme á buscar al novio, de quien era padrino.

Halléletan triste, tan pálido y abatido, que sentí re . mordimientos por no haberle invitado á que se franquease conmigo, pero ya era tarde para volverse atrás, y en silen­cio aguardé á que me dijera, j vamos 1El día estaba hermoso; el frió de la tarde pareció reani­mar á Leopoldo, que al llegar á la quinta mostraba un ros­tro sereno. Nunca su figura me había parecido tan noble é interesante.Mí hermana nos salió al encuentro, y nos condujo á su cuarto para que viéramos á Clotilde, que por cierto estaba monísima con su blauco y ligero vestido de tul, su corona de azahar, y su flotante velo de jóven desposada.La presencia de aquel ángel debía desvanecer los malos pensamientos; loa ojos de Leopoldo se fijaron en la dulce niña, saludándola con la sonrisa en los labios y la paz en el alma; seguro estoy de que,  por lo menos en aquel mo­mento, habla olvidado su loco amor á una coqueta.—« El salón nos aguarda,»  dijo mi hermana con un to­nillo algo misterioso.—¿Para qué necesitamos ¡ral salón? pregunté yo con prontitud. ¿ Acaso no cabemos en esta pieza ?— Cabríamos de sobra,  respondióme, sí hubiera hecho caso de vosotros, pero no lodo el que calla otorga, y la prue­ba es que mis convidados nos aguardan eo el salón.Este se hallaba lujosamente adornado, y lleno de luces y flores, cogidas en la estufa. Treinta ó cuarenta personas ha­bían acudido desde la córte á preseucíar la ceremonia. La primera que se adelantó á saludarnos fué Mad. de Mer- ville.—Es una sorpresa que os tenia preparada,  dijo mi di­chosa hermana, muy satisfecha de su obra.Leopoldo tuvo que apoyarse para no dar consigo en tier­ra. Estaba pálido como un espectro, mudo como uua es­tatua.— ¡Valor! le dijo rápidamente la francesa. ¡ Valor, ami­go mió I— ¡A y de mil respondió el jóven con voz quebrantada; ¡soy un miserable; os amo, señora, os amo locamente!La francesa le miró con finjido asombro, yu ca sonrisa de triunfo vagó ¡astantáneamente por sus labios: la impru­dente vanidad, el abominable coquetisino de aquella mu­jer, habla conseguido lo que deseaba.Por fortuna, Clotilde no se hallaba en el salón; había retrocedido en busca de su libro de oraciones, y no tardó en entrar, pálida como los capullos del azahar que adornaban su blonda cabellera. Yo atribuí su palidez á la emoción que todos sentimos en circunstancias decisivas, en los momeo- tos que preceden á las grandes resoluciones.Dióse principio á la ceremonia; pero, ¿cuál seria nues­tra sorpresa, cuando en vez del si que aguardábamos, oímos á Clotilde un no, pronunciado claramente.—¡Santo Dios! exclamó su abuela fuera de sí. ¿Estás loca, Itija mia?—Tranquilizáos,  señora; esto es efecto de la turbación,  dijo Leopoldo serenamente.— ¡A h í no, miradla, miradla,exclamó mi hermana ten­diendo los brazos á su nieta, cuyo rostro se hallaba horri­blemente demudado; ¡se muere, mi hija se nos muerel ¡Dios mío, Dios miol ¡Qué desgracia tan horrible!
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70 CORREO DE U  MODA.
— Por favor, madre mía, traDquilizáos, esto se pasará, 

es un vahído, decía Leopoldo temblaDdo, y  síq saber lo que 
le pasaba.Todos estábamos consternados; hasta la francesa mos­trábase como aterrada y pesarosa.Clotilde iba empeorando; fué preciso llevarla en brazos hasta el lecho. Sufría horribles convulsiones. Cuando estas se calmaron un poco, llamé aparte á Leopoldo. En nombre del cielo, le dije, háblame con franqueza. ¿Qué has dicho á esa pobre nina?—Nada, me respondió con el acento del dolor y de la sinceridad; nada, os lo juro por mi honor.— Entonces ha sido Mad. de Merville.—Tampoco, repuso el jóven con viveza; estoy seguro de que Mad. de Merville no la ha dicho una palabra.—En ese caso, Clotilde ha perdido el juicio. ¡ Santo Dios, qué desgracia para nosotros! Es decir, para tí no; esa des­gracia te libra de un compromiso.—El dolor os disculpa; estáis ofendiéndome, señor. No porque se haya retardado el casamiento dejará de llevarse á cabo.—Eso jam ás, exclamé con fuerza, ¡ Jamásl desde ahora quedas libre, sin que por eso dejemos de ser amigos.Mad, de M erville,con el honroso pretesto de avisar al médico se había escurrido bonitamente. Los demás convi­dados no tardaron en seguirla; Leopoldo quiso quedarse acompañándonos, pero mi hermana se opuso, y el jóven se retiró llorando. Aquella noche mandó de hora en hora á pe­dir noticias del estado en que seguía la enferma.É sta , después que cesaron las convulsiones, se habia dormido profundamente. Mi hermana y yo la velamos,  en toda la noche se movió; nunca he visto sueño mas parecido á la muerte.Por la mañana llegó el médico venido de Madrid,  exa­minó detenidamente las pupilas de la enferma,  informóse uno por uno de los síntomas que habían precedido á la postración. Aplicó el oido i  su boca y movió la cabeza con aire de disgusto; yo espiaba sus menores gestos, hízorae uno para que le siguiese á la pieza inmediata.—¿Qué hay? le pregunté con ansiedad y miedo de oir la respuesta,—Que se necesita convencer á la señora Condesa de que debe irse á descansar.—Poro, [Dios mió 1 ¿toméis acaso alguna catástrofe? ¿Hay peligro de muerte para esa pobre nina? ¿Qué mal tiene?—Una congestión cerebral. Apuraremos los recursos do la ciencia. Pero, ¿á qué ocultarlo? Temo que no alcancen á salvarla. Sois hombre y tendréis valor para soportar la desgracia,  pero esa pobre señora no debe presenciar la es­cena que puede sobrevenir.

En vano quisimos eugañarla, su corazón de madre pre- 

sentía el peligro, y la sacamos de allí accidentada y casimoribunda.Mad. de Merville nos mandó un parle telegráfico pre­guntando cómo seguía Clotilde.-A gonizando como su abuela,.. Contestadla eso, dije con indignación ; si esa mujer tuviera corazón, estó res­puesta la mataría.

Otro recado vino déla fondada Aranjuez, Leopoldo se hallaba enfermo de gravedad.Solo mi naturaleza de hierro pudo resistir á tan repeti­dos golpes.I Qué tres dias pasé junto i  mi hermana y mi sobrina!! Ésta no daba señales de vida. Clotilde, ¿me oyes? solia preguntarla de vez en cuando.—Escusadoes hablarla, me dijo el médico. [Pobre niña 1 Casi se puede asegurar que ha muerto ya; su memo­ria ,  su entendimiento,  sus mas nobles facultades,  no exis­ten. ¿Cómo reanimar esa materia inerte?“ Clotilde, hija mía. No quieres ver á Leopoldo, dije yo asiéndome á una postrera esperanza.Parecióme notar un ligerísimo estremecimiento en la mano que tenia cojida, sus párpados quisieron entreabrir­se ,  y una especie de ronquido salió de su pecho.- P o r  Dios, caballero, exclamó e! doctor. Mirad que la estáis matando.Pocos momentos antes de morir, Clotilde pareció reco­brar la memoria. Llevóse las dos manos á la frente, y mur­muró ; [Dios m ío, cuánto sufro 1 Soy un miserable, osamo, señora,  os amo locamente.Yo solo comprendí el sentido de aquellas palabras, y ni á Leopoldo quise repetirlas. ¿A  qué afligirle y aumentar sus remordimientos?[ Pobre Clotilde ! [  Tú le hubieras ahorrado cualquier sentimiento,  tú le hubieras perdonado como yo le perdonél [ Harto desgracia es no haber comprendido lo que valia un amor como el tuyo!Mi sobrina cesó de sufrir; siguióla en breve mi herma­na. No tuve suficiente valor para ver á Leopoldo que habia entrado en convalecencia, y partí á Francia con el corazón destrozado.A mi vuelta supe que Mad. de Merville se habia casado con el Condesito de las mejillas sonrosadas.
1 Pobre Leopoldo I Habia jugado con su corazón, había­le finjido amor entreteniéndole hasta ver sí el Conde mi­llonario volvía con el empeño de hacerla Condesa. No la fué difícil renovar el capricho de aquel mentecato,  y entonces, de buenas á primeras,  anunció á su amante que se casaba con el Conde.Leopoldo vfho á verme, y á su vista se desvaneció rti resentimiento; abríle los brazos, y cayó en ellos llorando como un niño. En pocos dias habia envejecido,  estaba páli­do, demacrado y ojeroso.Contóme sus penas. No podéis imaginarlo que me ha he­cho sufrir esa mujer, me dijo. Mil veces la oísteis declamar contra los casamientos de conveniencia? Pues bien, al anunciarme que se casaba con mi primo, loco de celos,  la pregunté: ¿luego le amais?—No por cierto, me contestó, paro me caso porque me conviene para marido.—¿ Y  sois vos, la pregunté con amargura, la que no comprendía los casamientos sin amor?—Cuando no se hacen por ambición, me contestó con la mayor desfatachez.Salí de su casa desesperado y resuelto ó no volver á mi­rarla, pero esa mujer me lia hechizado, y á pesar do su perfidia, confieso que la idolatro. Que daría mi sangre toda
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LA. EDUCANDA. 71
por oír de sus lábíos una palabra de amor, auoque fuese mentida.j Pobre Clotilde mial exclamé yo sin poderlo remediar. ¡Harto vengada estás!¡Pobre ángel mió I anadié Leopoldo alzando los ojos al cíelo. ¡No tardaremos en reunirnos!El tono con que dijo estas palabras me bizo estremecer.—¿Pensarás en darte la muerte? preguntéis horro­rizado.—No por cierto,  me contesté. No he olvidado hasta ese punto que soy cristiano y hombre de honor. Pero el serlo no me impide el ir á buscar una muerte honrosa en el campo de batalla, y dentro de pocos dias iré á re­unirme con las tropas que parten á la guerra de Africa, Allí podrémorir con gloria, y  á lómenos conseguiré que la ingrata me llore al saber que ha sido la causa de mi muerte...—¡ A y! ¡a y I Leopoldo, exclamé al oirle, ya veo que estás loco, y loco de remate. Las coquetas sin corazón cuen­tan con orgullo el número de sus víctimas,  pero no las lloran,¿Qité mases diré, lectoras mias? Que Leopoldo ha re­gresado da Africa cubierto de condecoraciones, que su amistad es el consuelo de mis postreros dias,  que no se ha casado por miedo de no hallar en otra mujer el amor de Clotilde, cuya memoria le inspira tanto interés,  como des­precio siente hacía el coqueliamo y la bajeza de Beatriz; y por últim o, que no sabemos quién está mas arrepentido de haberse casado,  si el Conde ó su mujer, á quien hace pagar muy cara su título de Condesa.(/In'epíe.) Micaela de Silva.

POR LA HEBRA SE SACA EL OVILLO.
Hace muchos anos vivía en Bagdad un mercader llama­do A ll ; hombre probo,  pero que allá en sus mocedades ha­bía corrido la ceca y la Meca, observando á los hombros y aprendiendo á conocer las tretas y ardides do que los pica­ros se valen para engañar á los hombres honrados y senci­llos; este conocimiento le fué muy útil para no dejarse nunca engañar.Se había establecido en la mencionada villa , y tenia en el público Bazar una tienda do sederías. El Bazar tenia sus guardas 6 porteros que custodiaban las tiendas, que por la noche se cerraban,  y sus dueños por lo regukr se iban á  dormir á sus casas.Una noche, á la hora en que los porteros se recogían, llamé á la puerta del Bazar un hombre tan perfectamente disfrazado con un traje idéntico al de nuestro mercader, que cualquiera le hubiera tomado por él mismo. Era su por­t e , su modo de andar, su mismo manojo de llaves, y hasta su metal de voz: nToina esa lámpara y Iráemela encendi­da, dijo al portero con mueha flema, necesito repasar unas cuentas, y tal vez no despache hasta el amanecer.»Dicho esto, metié la llaveen la cerradura y quedóse á

la puerta esperando la luz. Al tomarla de manos del porte­ro ,  cuidé mucho de que no le diera la luz en el rostro, me­tióse dentro do la tienda, sentóse junto al mostrador, y co­menzó á hojear los libros en que Alí apuntaba las salidas y entradas de sus géneros.Antes deque amaneciera llamé al portero, y le dijo:— El mozo que tengo á mi servicio está enfermo, búscame uno de tu confianza, porque necesito llevarme algunos far­dos, dlle al mozo que no se venga sin un buen lio de cor­deles , pues aquí no los tengo para liar la carga.Hizo el guarda su mandado, cargó el mozo con los far­dos que le designó el falso mercader,  y éste alargó al por­tero un cequl de oro, diciéndole: aYa que por mi causa no has dormido esta noche toma para que almuercea con tu familia.» Dicho lo cual partió tras el mozo sin aguardar á que le diera el otro las gracias.A la hora de costumbre acudió el verdadero AH, y que­dóse no poco sorprendido al oir a! portero que haciéndole mil zalamerías decía:—Gracias á la propina que me disteis esta madrugada,  mi mujer, mis hijos y yo hemos almorza­do grandemente. ¡A lá os dé mucha prosperidad en esta vida, y en la otra os lleve al paraíso de Mahoina 1“ ¿Qué significa este alud de gracias y bendiciones? se preguntó á sí mismo el mercader, que no las tenia todas consigo, mas no dió señal ninguna de sobresalto, y sin decir esta boca es mia,  metió su llave dentro de la cerradura, y apenas abrió la puerta echó de ver que había sido robado. En vez de alborotarse, lo que hizo fué llamar al portero y preguntarle con mucha calma:—¿ Quién ha sacado de aquí loa fardos esta mañana?—¡Cóm ol exclamó el portero sorprendido, ¿se os ha olvidado ya que vino el mozo á llevároslos? ¿No fuisteis vos tras él?—Bien, hombre, ya sé que vino el mozo, pero el mió está enfermo, y no conozco bien al que vino esta mañana; nece­sito que venga. ¿Quieres ir á  llamarle?— ¡Volando!... repuso el portero, acordándose de la pro­pina, y deseoso de .ganar otra para la cena.Mozo y portero so presentaron juntos, y A lí, llamando al primero, le dijo: ¿Te acuerdas de dónde fuimos esta mañana con los fardos que saqué de aquí ?—Sí señor; ¿no me tengo de acordar? repuso el mozo prontamente; los dejamos dentro de la barca.— i YaI repuso Al( sonriendo. Pero es el caso,  que como las barcas son muchas, y no era de dia claro, estoy medio confuso, y quisiera que me acompañaras al embarcadero, porque tú conocerás al dueño de la barca.—¡Y ta n lo  como lo conozco! sí señor, yahora mismo, sí gustáis, os puedo acompañar.—Ea.pues vamos allá. Y  en efecto, loa dos se dirigieron á las márgenes del Tigris, y hallaron al barquero desocupa­do. Alí entró en la barca, y dijo al mozo:—Ya puedes irle.— Esta mañana, dijo al buen hombre, que le miraba como ai quisiera conocerle,  llevaste á mi hermano, que conducía uooa fardos de tales y Ules señas. Llévame al Bítío en donde los desembarcaste. Necesito ver á mi her­mano.—¡Qué se os parece mucho! exclamó el barquero dis­poniéndose á remar hácia la opuesta orilla.
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72 CO RR EO  D E  L A  M ODA.
—SupoDgo , añadid AK, que ceoocerás al mozo que los veodria á recojer y llevar adonde mi hermano iba ?—Sí por cierto,  y es probable que ya esté de vuelta en su puesto.Llegados á la orilla opuesta, el mozo estaba esperando carga, y A lí,siD  andarse con preguntas ni rodeos, le dijo: —Acompáñame basta el depósito en que dejaste los fardos que mi hermano trajo en esa barca.Gl mozo,  sin hacerse de rogar,  llevóle hasta un edificio no lejano, cuya puerta encontraron cerrada. Este contra­tiempo no detuvo mucho rato las pesquisas de A lí; el la­drón ,  que aún conservaba su disfraz, abrió la puerta para salir, y hallóse frente á frente con el robado, que con la mayor sangre fria le d i jo « V e n g o  d recojer los fardos que sacaste del Bazar esta mañana.a

El ladrón, aturdido, acobardado al verse descubierto, no pensó en oponer resistencia, y hasta se vjó precisado á ayu* dar al mozo para que cargara los efectos robados. Los tres se dirigieron hácia la barca, pues A lí, al salir del edificio» cedió el paso al ratero diciéndole: camina tú delante.Hízoseel reembarque délos fardos,y Alienlouccs ar­rojó desde la barca el lio de los cordeles, gritando: <zA cada uno lo suyo, hermano; esas cuerdas no son mías, y puedes llevártelas.»El burlado malandrín cargó con las cuerdas,  y saludan­do al mercader exclamó desde la orilla; s No se puede ne­gar que te has portado como un hombre que sabe vivir.»Mientras el otro iba diciendo entre s i ; «Bien dicen que por ¡a hebra se saca el ovillo,» (Arreglo,)Cauil* Avilés ,
L A B O R E S .El primer modelo que ostenta nuestro grabado, es para guarnicioD da enagua, dando con ella el medio de utilizar alguno de los infinitos bordados á punto ruso y méjico que ofrece de continuo nuestro pliego de dibujos. Para el mode­lo que nos ocupa, se borda en un volante con encarnado ó negro una cenefa estrecha de dichos puntos, y de trecho en trecho una flor suelta : al montar el volante se hacen en­tre flor y ílor tres tablas,  y sobre la pegadura una jaretita para ocultarla, y otras dos mas altas, repitiendo entre ellas dos órdenes de la misma cenefa que lleva el volante, y que como todas las de esta clase de bordado, se ejecutan con estraordinaria rapidez.El cuadro de crochet que ocupa el segundo lugar, imi -  ta con perfecciou al encaje, y puede destinarse, uniéndole áotros semejantes ó de bordado, para cubiertas de sillón, edredones, etc. Por su dibujo claro y elegante, puede des­tinarse también á cofias, acericos y demás objetos delicados, en competencia con el encaje.Por el contrario de otros en que las rosas ó estrellas se hacen separadas para unirlas luego; en este se pasa de unas á otras sin cortar la hebra, razón por ia cual no aconseja­mos esta labor sino á aquellas señoras que tengau gran prác­tica en labores de crochet, y aún así, teniendo el dibujo á la vista.Principiase por la roseta del centro con cinco puntos 

dobles, que se cierran en circulo, y sobre ellos se ejecutan tres vueltas de puntos dobles, haciendo lo? crecidos corres­pondientes para que resulte estirada la labor; terminadas estas tres, se hace la

4. * vuelta.— *6 ps. s. de cadeneta ,  1 bar., dejando tres puntos de la vuelta anterior, 6 ps. s . ,  3 pa. d . ,  dejando otros tres por medio de la vuelta anterior,* y se repite tres veces de señal á señal, lo que dará cuatro grandes lesiones en la roseta.5. * —*3 ps. d ., 1 picol, (que se ejecuta haciendo cinco puntos sencillos y uno en el primero que resulte de los cÍD C O , con !o que resulta una sortíjita), 3 ps. d ., 1 picol, 5 ps. d .,  i  picol, 3 ps. d ., 1 picol, 3 ps. d .* , y se repite lo mismo encada festón, dejando terminada ¡a rosa del centro.Desde esta se hace una cadeneta de 19 ps., volviendo sobre los cuatro últimos que forman ya la primera barra de la roseta pequeña: para óslase hacen en redondo 5 bar., se­paradas por cinco ¿untos sencillos, con un picol en ei cen­tro, y  reunidas todas del pié en el último punto de los 19.E'splicadas estas dos rosas, se comprenda que del mis­mo modo se pasa i  las otras, alternando siempre una ro­seta tupida con una calada; terminadas las cadenetas rec­tas que uneu las rosas, faltan las diagonales, y para éstas, partiendo de una roseta pequeña, se liacen 7 ps. d .,  1 bar. en la roseta tupida mas cercaua, y otra en la contraria, lo que sirve para sujetarlas por los picos, siguieudo con otros 7 ps. á la otra roseta pequeña. El festón se ejecuta hacien­do de puntos sencillos las presillas largas y cortas, como marca el dibujo, y sobro ellas una hilera de puntos dobles, con un picol cada tres pantos.J o a q u in a  G . B a u m a s e d a .
M O D A S .

Eapítcacton del F ig u r in , núm. 844.
F io .l.*  Traje DE BAiiE.—Kestído de glasé blanco y glasé rosa, adornado con cordones y borlas de oro.Fnida de glasé blanco con tres órdenes de rizado rosa con bullones blancos entre los dos mas altos, y un volanti- 

1 0  encañonado al pié del primero.
Cuerpo-túnica peplum de gró ó raso ,  color rosa , esco­tada ,  y abierta por ambos costados, terminando en grandes puntas, cerrando las aberturas onduladas lazos de cordon con borlas de oro; dos órdenes de cordon la adornan alre­dedor, y un festón del mismo orilla el escote, repitiéndose otro lazo sobre la manga blanca, corla y de bullón.
Peinado de bandósy moña entrelazados con cordones de perlas, cinta de terciopelo rosa con caídas, y pluma blanca.Fio. 2 .“ Traje de visita.— Vestido-solana de raso ne­gro ,  corto de adelante, muy largo por detrás, y adornado

sencillamente de una trenza de raso ,  color de pensamien­to , que cruza por la espalda en berta, baja por delante al talle, y se continúa en tres grandes lazadas por detrás mas bajas del talle, sujetando al coserlas los dos pliegues inte­riores que forma la eotana.Sombrero tVateau de fondo de terciopelo negro rodeado de cinta de raso,  color de pensamiento, y ala de terciopelo, ribeteada de raso ; bridas de terciopelo negro,A u r o r a  P e r e z  M ir ó n .
Por lono firmadot el Director y £ d i(o r  propietaW o, P ,  J .  de la  P e ñ a .

M A D R ID .- 1867.I k f r k n t a  d e  M . Cam po-Rcdouüo.—O l m o ,  14.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




